(Por Pedro Lipcovich) Por la 
ventanilla del avión de lacompa- 
ñía que llevaba alos ganadores, la se- 
ñoraRosita vio lasiluetadelaislaMar- 
garita, cuyo tallo brotaba del mar. El 
piloto explicó por el altoparlante có- 
mo el tallo, que parecía tan delgado, 
tenía un alma de titanio flexible pro-H 
A fundamente clavada en el fondo ma- 
E Trino. De la parte baja del tallo brota- 
¿ban inmensas hojas de acrílico verde 
que albergaban las plantas potabiliza- 
A doras y las centrales eléctricas, pero el 
avión ya descendía hacia la flor pro- 
piamente dicha: la compañía, median- 
e detergentes especiales, mantenía 
blanquísimos los pétalos de Margari- 
«ta; en uno estaba el aeropuerto, en otro 
l hotel, en otro el centro de compras. 
“Los días del premio pasaron muy rá- 
X > ¿pido; los ganadores iban hasta el bor-* 
ds del pétalo acontemplar el horizon-* 
te celeste o miraban el vértigo de los 
Ss clavadistas que se arrojaban al abis- 
mo. Cuando promediaba la estadía, se 
supo que la isla sería sacudida por va- 
S cilaciones y conflictos en los más al-p 
8 tos niveles de la compañía, aunque la 
seguridad de los ganadores no se ve- 
ría afectada. Esa misma tarde Marga- 
ritaempezó a inclinarse; cuan- 
dohabíaescoradounos30 gra- 
dos, los ganadores fueron fija= 
dos con cinturones de seguri- 
dad a sillas y sillones atorni- 
llados al pétalo; al anochecer, = 
la tensión se liberó de golpe y 
todo lo que no estaba fijo voló hacia 
Nel mar: uno de los pétalos había desa 
E parecido. Al día siguiente fueron 
arrancados tres pétalos más, se perdie- 
ron la casa de gobierno y la enferme- 
ría. Era evidente que Margarita iba a 
ser deshojada por completo, pero la 
<= «compañía aseguró mediante altavoces 
que respetaría hasta el último día del 
“premio, y así fue. Llegaron al aero- 
A puerto justo cuando estaba a punto de 
"ser arrancado, y el avión despegó a 
tiempo. El viaje de regreso fue muyk 
:2. sereno. Cuando el avión volaba sobre! 
«San Antonio de Padua, donde vive lada Eo 
eñora Rosita, la voz del piloto expli-"w. 
“có que la duración del premio acaba-* : 
ba de terminar y que la señora debía + 
abrir la puerta de emergencia a su de-=" 
recha y saltar. Ella comprendió que la 
"compañía no permitiría ningún daño E 
«y obró como se le indicaba. Después* << 
e un rato de caída libre, empezó a fre- ae , 
 narse. Los techos de San Antonio de; 
'adua aumentaban de tamaño y las 
ora Rosita distinguió el de Su casa, SS 
“cada vez más cerca, que se abrió blan 
- damente para dejarla pasar hasta caer 
Ssentada en su sillón de siempre frente R 
l televisor. 
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Pac Spac saltó la verja del asilo, mien- 
traslos otros internados seguían toman- 
do el sol. Echó a andar por las calles de 
la ciudad, con la diestra en el bolsillo y 
un raído saquito en la otra. Silbaba una 
antigua melodía, para disimular. La pe- 
gajosa primavera había reavivado la 
sangre de sus arterias. La fuga no le re- 
sultó difícil. Seguramente no le echarí- 
an de menos hasta la hora de la cena, y era im- 
probable que nadie se tomara la molestia de bus- 
carle. Era libre de hacer lo que le viniera en ga- 
na. Pero sólo una idea ocupaba su mente. 

A media tarde, llegó a la tienda de Flo-Flo. 
La mujer estaba tras el mostrador. Tardó en re- 
conocerle. Pac creyó observar cierta turbación 
en los ojos pitañosos de la anciana prostituta. 

Hola —dijo-la mujer. 

Y se volvió para colocar un tarro de carame- 
los en la estantería. 

Estabaendiabladamente intimidado. Tenía un 
nudo en las tripas. 

—¡Te han dejado salir? preguntó Flo-Flo con 
afectada indiferencia, 

—Me he escapado dijo Pac Spac. 

Procuraba mantener el saquito bajo el nivel 
del mostrador, para que la mujer no lo viera. 

—¿Has comido? —preguntó ella. 

Sí mintió él. 

Los dos se miraron en silencio. 

—Te encuentro bien mintió ella. 

Y yo a ti también —mintió él. 

=Las cosas no me van del todo mal —mintió 
ella. 

Ya lo veo mintió él. 

—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Flo-Flo, 
adoptando nuevamente una falsa desenvoltura. 

—Necesito algún dinero confesó Pac Spac 
avergonzado. 

=Lo supongo —dijo ella, y sacó un billete de 
la caja. 

—Es demasiado —protestó él sin convicción. 

Pero cogió el dinero y se lo guardó en el úni- 
co bolsillo que no estaba agujereado. 

Gracias —dijo. 

Siento no poder darte más murmuró ella. 

Oh, no... Es suficiente... —dijo él. 

En realidad, pensaba en cuánto podría costar- 
le el billete hasta Oviedo. 

—¿Dónde vas a dormir? La pregunta de la mu- 
jerlecogiódesprevenido. Cuando Pac Spac pen- 
saba, le resultaba trabajoso volver a la realidad. 

Me voy de viaje dijo. 

=Si quieres, puedes quedarte en casa —aven- 
turó ella, y añadió en seguida— Por esta noche. 

—No. Me voy de viaje —repitió obsesivamen- 
te Pac. 

—Espero volver a verte —dijo Flo-Flo. 

—Vendré a verte... más adelante... —dijo él. 

Los dos sabían que no sería así. Y, sin embar- 
eo, los dos deseaban que así hubiera sido. 

—Bueno... Adiós, Flo-Flo... —dijo él. 

=Adiós, Pac. Cuídate —dijo ella. 

Pac Spac salió y se dirigió a la estación. El 
tren de Asturias partía a las diez de la noche. Pac 
Spac aguardó comiéndose un correoso bocadi- 
llo. La gente se movía perezosamente a su alre- 
dedor. Habían adquirido esa empalagosa lenti- 
tud que sobreviene después de haber encajado 
algunos golpes certeros. Para Pac eran sólo som- 
bras. Y Pac era sólo una sombra para ellos. Du- 
rante el viaje, durmió con los ojos abiertos, la 
cabeza apoyada en el saquito de lona, igual que 
solía hacer en el camastro del asilo. Y, como en- 
tonces, soñó que estaba en el ring. La campana 
había sonado y Pac levantó la guardia y avanzó 
al encuentro de su adversario... Pero el ring es- 
taba vacío y los brazos le pesaban. “Está sona- 
do”, oyó que decían. “Está acabado...” Las vo- 
ces llegaban hasta él como susurros. Era el dé- 
cimo asalto. 

En Oviedo cogió un autocar que le llevó has- 
ta Navia. Desde allí se fue andando hasta An- 
leo. Tomó un café en el pueblo y, al fin, se de- 
cidió a preguntar por Martillo Pacheco. El cora- 
zÓn le latía rápido. ¿Y si Pacheco hubiera muer- 
to? ¿Y si ya no viviera en aquel lugar? 

Pacheco tenía una zapatería a tres kilómetros, 
siguiendo el río. Pac Spac respiró hondo y satis- 
fecho. Pero no por eso su corazón dejó de ma- 
chacarle el pecho. Noera un corazón, era un pun- 
ching bien batido. 

Sentía las piernas un poco anquilosadas por 
el viaje y por la humedad del campo. Por lo de- 

más, estaba en buena forma. Como cuando de- 
rribó a “La Araña Negra” en el cuarto asalto. 
«Eso creía él. Su mano se crispó de impaciencia 
estrujando la gastada lona del saquito. 

Martillo Pacheco levantó la mirada desde un 
trozo de cuero curtido hasta el rostro no menos 
curtido de Pac Spac. Las orejas de coliflor y la 
nariz chata le trajeron viejos recuerdos. Tuvo la 
impresión de escuchar de nuevo el bramido del 
público. Fue como una bofetada. 

—Hola, Pacheco —dijo Pac. 

—¿Qué quieres? —preguntó Martillo Pacheco. 

Soy Pac Spac dijo Pac. 

—¿Y qué quieres? —volvió a preguntar el otro, 
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Pac Spac saltó la verja del asilo, mien- 
traslosotrosinternados seguíantoman- 
doel sol. Echó a andar por las calles de 
la ciudad, con la diestra en el bolsillo y 
un raído saquito en la otra. Silbaba una 
antigua melodía, para disimular. La pe- 
gajosa primavera había reavivado la 
sangre de sus arterias. La fuga no le re- 
sultó difícil. Seguramente no le echarí- 
an de menos hasta la hora de la cena, y era im- 
probable que nadie se tomara la molestia de bus- 
carle, Era libre de hacer lo que le viniera en ga- 
na. Pero sólo una idea ocupaba su mente. 

A media tarde, llegó a la tienda de Flo-Flo. 
La mujer estaba tras el mostrador. Tardó en re- 
conocerle. Pac creyó observar cierta turbación 
en los ojos pitañosos de la anciana prostituta. 

Hola —dijo-la mujer. 

Y se volvió para colocar un tarro de carame- 
los en la estantería. 

Estabaendiabladamente intimidado. Tenía un 
nudo en las tripa: 

—¿Te han dejado salir? preguntó Flo-Flocon 
afectada indiferencia. 

Me he escapado dijo Pac Spac. 

Procuraba mantener el saquito bajo el nivel 
del mostrador, para que la mujer no lo viera. 

—¿Has comido? —preguntó ella. 

Sí mintió él. 

Los dos se miraron en silencio. 

—Te encuentro bien mintió ella 

Y yo a u también mintió él. 

-Las cosas no me van del todo mal =mintió 
ella. 

Ya lo veo mintió él. 

¿Qué vas a hacer ahora? preguntó Flo-Flo, 
adoptando nuevamente una falsa desenvoltura. 

=Necesito algún dinero confesó Pac Spac 
avergonzado. 
=Lo supongo —dijo ella, y sacó un billete de 


la 


Es demasiado protestó él sin convicción. 

Pero cogió el dinero y se lo guardó en el úni- 
co bolsillo que no estaba agujereado. 

Gracias dijo. 

Siento no poder darte más -murmuró ella. 

Oh, no... Es suficiente... dijo él. 

En realidad, pensaba en cuánto podría costar- 
le el billete hasta Oviedo. 

¿Dónde vas adormir? La pregunta de la mu- 
jerlecogió desprevenido. Cuando Pac Spac pen- 
saba, le resultaba trabajoso volvera la realidad. 

Me voy de viaje —dijo. 

-Si quieres, puedes quedarte en casa =aven- 
turó ella, y dió en seguida— Por esta noche, 

No, Me voy de viaje repitió obsesivamen- 
te Pac. 

-Espero volver a verte —dijo Flo-Flo. 

Vendré a verte... más adelante... dijo él. 

Los dos sabían que no sería así. Y, sinembar- 
go, los dos deseaban que así hubiera sido, 

-Bueno... Adiós, Flo-Flo... dijo él. 

=Adiós, Pac. Cuídate —dijo ella, 

Pac Spac salió y se dirigió a la estación. El 
tren de Asturias partía a las diez de la noche. Pac 
Spac aguardó comiéndose un correoso bocadi- 
llo. La gente se movía perezosamente a su alre- 
dedor. Habían adquirido esa empalagosa lenti- 
tud que sobreviene después de haber encajado 
algunos golpes certeros. Para Pac eran sólo som- 
bras. Y Pac era sólo una sombra para ellos. Du- 
rante el viaje, durmió con los ojos abiertos, la 
cabeza apoyada en el saquito de lona, igual que 
solía hacer en el camastro del asilo. Y, como en- 
tonces, soñó que estaba en el ring. La campana 
había sonado y Pac levantó la guardia y avanzó 
al encuentro de su adversario... Pero el ring es- 
taba vacío y los brazos le pesaban. “Está sona- 
do”, oyó que decían. acabado...” Las vo- 
ces llegaban hasta él como susurros. Era el dé- 
cimo asalto, 

En Oviedo cogió un autocar que le llevó has- 
ta Navia. Desde allí se fue andando hasta An- 
leo. Tomó un café en el pueblo y, al fin, se de- 
cidió a preguntar por Martillo Pacheco. El cora- 
Zn le latía rápido. ¿Y si Pacheco hubiera muer- 
to? ¿Y si ya no viviera en aquel lugar? 

Pacheco tenía una zapatería a tres kilómetros, 
siguiendo el río. Pac Space respiró hondo y satis- 
fecho. Pero no por eso su corazón dejó de ma- 
chacarleel pecho. Noeraun corazón, eraunpun- 
ching bien batido. 

Sentía las piernas un poco anquilosadas por 
el viaje y por la humedad del campo. Por lo de- 
más, estaba en buena forma. Como cuando de- 
rribó a “La Araña Negra” en el cuarto asalto. 

+Eso creía él. Su mano se crispó de impaciencia 
estrujando la gastada lona del saquito, 

Martillo Pacheco levantó la mirada desde un 
trozo de cuero curtido hasta el rostro no menos 
curtido de Pac Spac. Las orejas de coliflor y la 

nariz chata le trajeron viejos recuerdos. Tuvo la 
impresión de escuchar de nuevo el bramido del 
público. Fue como una bofetada. 

Hola, Pacheco —dijo Pac, 

¿Qué quieres? preguntó Martillo Pacheco. 

Soy Pac Spac dijo Pac, 

=¿Y qué quieres? volvió a preguntarel otro, 
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inmutable. 

—Pues... He venido a verte... dijo Pac. 

El ritmo de su corazón se había tornado aho- 
ra pastoso y eficaz, como en pleno combate. 

—¿Y qué quieres? repitió Martillo Pacheco. 

—¿Te acuerdas de mí? preguntó a su vez Pac, 
dejando entrever un incipiente desconcierto. 

Pacheco indicó con la mirada un taburete. 

No, gracias. No estoy cansado dijo Pac con 
«¡rTOgancia. 

Nunca solía sentarse entre campana y campa- 
na. El otro se encogió de hombros. 

Ha pasado mucho tiempo —musitó. 

Sí dijo estúpidamente Pac. 

¿Qué es de tu vida? —dejó caer Martillo Pa- 
checo mientrassobaba concienzudamenteel tro- 
70 de cuero, 

Tenía las manos como mazos. 

Bien, ¿y tú? —devolvió Pac Spac. Sus hom- 
bros caídos, de peso. medio, realzaban más to- 
davía la reciedumbre de su cuello. 

Ya ves —apuntilló Pacheco, con un deje en- 
tre filosófico y cansino. 

—Tú fuiste campeón... reflexionó en voz al- 
ta Pac Spac. 

Aquel cuchivril confería a sus palabras una re- 
sonancia patética. 

—Ha pasado mucho tiempo concluyó Pache- 
CO. 

Pero el tiempo pasado estaba allí, con ellos: 
viejos recortes de periódicos en las paredes. 

—Tú sabes que no me ganaste...—dijo Pac Spac 
con una mezcla de timidez y firmeza. 

Sin embargo, no había en su tono ni un ápice 
de amargura. 

—Te gané —dijo el otro con evidente desinte- 
res. 

Yo pude ser el campeón... reanudó Pac 
Spac, y su mirada se nubló. 

Pero te gané 11 ¡ó Pacheco. 

Sabes que no replicó Pac Spac, tratando de 
disimular la emoción que le embargaba. 


Durante días y noches. durante años con sus 
y sus noches, Pac Spac había rumiado ine- 
xorables razonamientos que demostraban la fla- 
grante injusticiadel veredicto. Pero ahora, el mo- 
mento llegado, no acertaba a engarzar dos fra- 
Ses. 

—¿Para eso has venido? —espetó Martillo Pa- 
checo. Pac alzó entonces el saquito de lona y lo 
mostró a su antiguo contincante, Pacheco miró 
sin comprender. 

Vengo a combatir contigo anunció Pac—. 
Vengo a ganarte, Pacheco... Vengo a demostrar 
que los jueces estaban vendidos... Desde el día 
en que me dieron perdedor, no he pensado en 
olra Cosa... 

De eso hace mucho tiempo =sentenció Mar- 
tillo Pacheco con estupor. 

Pero tú nunca quisiste volver a pelear con- 
migo... Tú y tu gente... Me teníais miedo... Por- 
que sabíais que yo había ganado... Y que la pró- 
xima vez no acabarías el combate en pie... —ha- 
bló Pac, rezumando convicción. 

—Estabasacabado—contestó Pacheco con apa- 
rente ecuanimidad—. Por eso no quisieron vol- 
veraenfrentarme ati... Erascarne de asilo, Pac... 
Esa es la verdad... 

—Te hubieratumbadoenel cuarto,comoa "La 
Arana Negra” —replicó Pac. 

No lo creo dijo Pacheco. 

Sabes que sí... Yo era el único que podía ha- 
berte tumbado... Por eso hicisteis creer a todos 
que estaba acabado... ¡Comprasteis al médico 
para que yo no volviera a combatir! 

La voz de Pac se quebró, obligándole a simu- 
lar un inoportuno carraspeo. 

—He venido para demostrar que aquel com- 
bate estaba amañado —afirmó, una vez recupe- 
rada la entereza. 

—Pero... ¡Ha pasado mucho tiempo! ¿Cómo 
podrás demostrarlo? —preguntó Pacheco. * 

—Peleando de nuevo contigo. Venciéndote 
respondió Pac. 

—¿Peleando? ¿Tú y yo? ¿Dónde? ¿En el Ma- 
dison Square? Vamos, vamos, Pac... Estás más 
loco de lo que decían... ¿Quién iba a organizar 
ese combate? ¡Ha pasado tanto tiempo! Somos 
dos vejestorios... Siéntate, hombre, y tranquilí- 
zate... Lo pasado, pasado está... Pudiste ganar- 
me... Es posible... Pero no me ganaste... Dices 
quelos jueces estaban comprados... Es posible... 
Pero yo sólo sé que no me ganaste... Nunca me 
hubieras ganado... Y tú lo sabes... Yo era el me- 


jor... Por eso fui campeón. 

Martillo Pacheco desgranaba las palabras sin 
levantar la mirada, fijos los ojos en el trocito de 
cuero que sostenía entre los dedos. 

—Ahora no tenemos a nadie que organice el 
combate —proclamó Pac Spac-. Nadie que se 
mezcle en nuestros asuntos, nadie que mango- 
nee, nadie que nos robe la bolsa, nadie entre tú 
y yo, Pacheco... Ahora sabremos quién esel me- 
jor... > 

Pacheco dejó caer el pedazo de cuero y miró 
aPac. 

—Pero... ¿De verdad quieres que nos pegue- 
mos? —preguntó. Por toda respuesta, Pac abrió 
el saquito de vieja lona que había traído consi- 
go y extrajo un par de guantes. 

Al atardecer, los dos hombres llegaron a una 
playa desierta. El mar estaba en calma. Pache- 


. co, el zapatero, se quitó parsimoniosamente la 


pelliza. Durante el camino habían hablado todo 
lo que tenían que hablar. Pac Spac estaba loco, 
Nada ni nadie hubiera podido disuadirle, Seme- 
recía una buena lección. 

Pacheco no tenía guantes. Había guardado un 
par en el hórreo, colgados del techo, pero un 
acrobático ratón consiguió llegar hasta allí y dar 
buena cuenta de ellos. A Pacheco, como era zur- 
do, Pac le dejó el guante izquierdo. Luego hi- 
cieron jirones una toalla y se vendaron respec- 
tivamente la mano desnuda. También prescin- 
dieron del protector dental. Se remangaron los 
pantalones y Pacheco retiró la hebilla del cintu- 
rón. 

Pac Spac se quitó la camisa. Su torso había 
adquirido con los años cierta flaccidez que se 
hacía evidente, sobre todo en los flancos. Pache- 
co lo observó en seguida y pensó trabajar abajo 
antes de intentar derribar el árbol. Se quitó, a su 
vez, la camisa. Los pectorales eran recios y los 
brazos trenzados como cuerdas de muelle. Pero 
Pac Spac sonaba con la carótida de Pacheco; que 
antaño, según se decía, era de cristal y que él sa- 


bía proteger bien en el transcurso del combate, 
sacrificando para ello su diestra. 

El cielo estaba plúmbeo, en densidad y en co- 
lorido. El mar también. La arena húmeda cos- 
quilleaba en la planta de los pies. 

—¿Hasta cuándo? —preguntó Pacheco. 

—Hasta que uno de los dos caiga y no pueda 
levantarse —dijo Pac Spac. 

El guante izquierdo de Pacheco fue a topar 
suavemente contra el derecho de Spac. Y dio co- 
mienzo el combate. 

Pacheco se agazapó, según tenía por costum- 
bre, paraatraera Pac. La cabeza ladeada, el hom- 
bro derecho casi distorsionado, pegado ala man- 
díbula. la mano derecha, envuelta en un jirón de 
toalla, flotaba a la altura de la nariz. Los ojos, de 
mirada mate, emergían sombríose ¡nexpresivos. 
El puño enguantado oscilaba, aparentemente in- 
deciso, al nivel de las orejas. 

* Pac Spac sabía bien que tendría que mante- 
nerse a distancia de ese puño y girar en torno a 
su adversario de izquierda a derecha, con toda 
la agilidad que le permitieran sus viejas piernas. 
El lo sabía. Pero ¿y sus piernas? Parecían igno- 
rarlo. Se arrastraban pesadamente sobre la are- 
na. No, Pac no podía contar ya con ellas. Exten- 
dió el brazo izquierdo, con los nudillos mal cu- 
biertos porel trapo, y bajó la diestra al costado, 
describiendo amenazadores semicírculos. Tuvo 
la sensación de que Pacheco sonreía. El intentó 
hacer otro tanto, pero sólo consiguó una mueca 
que más bien parecía un rictus anticipado de do- 
lor. 

Pacheco blocó sin agobio dos o tres perezo- 
sos jabs de tanteo que su contrincante le envió 
como preámbulo. El improvisado ring sin con- 
fines favorecía a Pac. Si Pacheco quería acorra- 
larlo, tendría que llevarlo hasta las rocas. Pero 
no parecía, de momento, ésa su intención. Se li- 
mitaba a esperar. 

La tarde caía. La marea estaba subiendo. El 
aire, cada vez más húmedo, olía a hierba. La 
hierba olía a mar, 

De pronto, un directo fulminante perforó la 
guardia de Pacheco y la diestra enguantada lle- 
gó hasta el ojo. Pacheco respondió automática- 
mente con un crochet que se perdió a dos pal- 
mos del rostro de Pac. Pero no retrocedió. Por 
el contrario, clavó los pies en la arena y aguar- 
dóunanueva embastida. Habíacomprobado que 
el viejo Spac conservaba toda la potencia de su 
pegada. Sería necesario dejar que se desfogara 


y luego golpearle los flancos para segarle el so- 
plo. La pegada de Pac Spac se volvería de algo- 
dón y sus piernas también. Entonces y sólo en- 
tonces, la izquierda de Pacheco buscaría el men- 
tón. Bastaría un golpe para verle derrumbarse. 
Bastaría un golpe. Pero, de momento, era nece- 
sario agazaparse y esperar. Esperar. A que el pu- 
ño de Pac Spac llegara una y otra vezbuscando, 
sin encontrarla, su mandíbula. Esperar. A que 
las piernas de Pac Spac quedaran definitivamen- 
te estáticas y a que los ojos reflejarán los prime- 
ros síntomas de impotencia. Esperar. Esta vez 
el guante de Pac había llegado hasta la ceja y, 
en una rápida torsión, la había abierto. La san- 
gre empezó a manar por la mejilla de Pacheco. 
Resultaba aquél un contratiempo fastidioso, pe- 
roprevisto. Allíno había médicos ni árbitros que 
detuvieran el combate. Y el desgarro se había 
producido en el extremo exterior de la ceja. Por 
tanto, la sangre podía manar cuanto quisiera. 
Porque no le impedía la visión. Pac Spac se ce- 
baría enla herida y su obstinada actitud sólo con- 
tribuiría a precipitar su fin. Eso pensó Pacheco. 
Pero un golpe seco al hígado le dobló en dos, 
sus brazos descendieron lo suficiente para que 
Pac Spac metiera una mano en el mentón y Pa- 
checo sintió un peculiar cosquilleo en las rodi- 
llas. Todo un aviso. Soltó, prematuramente, una 
coz de izquierda que volvió a perderse en el ai- 
re porque Spac mantenía su distancia. El loco 
sabía lo que hacía, Pacheco se agarró a él para 
recuperar el soplo y oyó cómo Pac le decía en- 
tre dientes: “Suéltame, suéltame”. Eso era pre- 
cisamente lo que Pacheco iba a hacer. Y lo hi- 
zo, al tiempo que su izquierda martilleaba de 
abajo arriba el rostro de Spac, proyectándole ha- 
cia atrás en un viaje grotesco hasta el agua. “Le 
cacé bien”, pensó Pacheco. “Me cazó”, pensó 
Spac, mientras se debatía enel agua, intentan- 
do reunir las fuerzas para ponerse de pie. Tuvo 
la impresión de que todo había acabado. La lu- 
na había aparecido de improviso y se le acerca- 
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ba oronda y socarrona. Uno, dos, tres... Se puso 
de rodillas para volver a desplomarse hacia de- 
lante. Una bocanada de agua salada se confun- 
dió con una náusea de amargura. Seis, siete, 
ocho... Se irguió chorreante. Ganó la orilla tam- 
baleándose. Era carne de asilo. Y Pacheco se 
abalanzó sobre él, pegando con ambas manos. 
Pac movía los brazos desesperadamente, como 
aspas, se defendía a palos de aquella lapa con 
tentáculos que le bombardeaba sin piedad. Spac 
hincó la rodilla. 

—¿Es suficiente? preguntó Pacheco, jadean- 
le. 

Su figura se había agigantado. Todavía man- 
tenía el puño izquierdo en alto, cuando Spac en- 
derezándose como una cobra al ataque le dispa- 
ró un swing que Pacheco acertó a detener con el 
antebrazo para replicar en seguida con una se- 
rie demoledora. Spac había perdido la distancia, 
estaba desarbolado, pero... se había puesto en 
pie. Y resistió. Aceptando el desigual cuerpo a 
cuerpo.Re: . Pacheco había olvidadosus ini- 
ciales propósitos tácticos. Sólo tenía una inten- 
ción: tirar patas arriba a aquel loco suicida, a 
aquel fantasma del pasado, deshacerse para 
siempre de él. 

En el cielo aparecieron las estrellas. Las olas 
iban plácidamente a desvanecerse a los pies de 
los dos boxeadores. El corazón de Pacheco em- 
pezó a renquear como un émbolo oxidado. So- 
plaba dentro del pecho y los oídos del zapatero 
silbaron como una olla a presión. Pacheco es- 
trelló otra vez la izquierda contra el rostro de su 
adversario, peroesta vezel golpe careció de fuer- 
za. Y la réplica no se hizo esperar. Fue un direc- 
to impreciso pero oportuno. Pacheco dio un pa- 
so atrás. Apenas un paso. Un paso. Pero fue el 
principio del fin. Pac Spac estaba en el ring. Co- 
mo aquella noche, hacía ya veinte años, cuando 
los jueces le dieron perdedor. Sus pies sentían 
la resina y el serrín. Sus puños recorrían el es- 
pacio justo, sin descomponer la silueta recorta- 
da bajo los focos. Su mirada había recobrado el 
destello. Sus oídos recibían el clamor. Martillo 
Pachecose derrumbó, vencido al tiempo por Pac 
Spac y por su gastado corazón. Quedó inerte, sin 
más signo de vida que la sangre que fluía de la 
ceja partida. 

En la noche, Pac Spac levantó el 
brazo en señal de victoria. Era el 
campeón. ¡Si al menos Flo-Flo hu- 
biera visto el combate! 
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inmutable, 

—Pues... He venido a verte... dijo Pac. 

El ritmo de su corazón se había tornado aho- 
ra pastoso y eficaz, como en pleno combate. 

—¿Y qué quieres? —repitió Martillo Pacheco. 

—¿Te acuerdas de mí? preguntó asu vez Pac, 
dejando entrever un incipiente desconcierto. 

Pacheco indicó con la mirada un taburete. 

—No, gracias. No estoy cansado dijo Pac con 
arrogancia. 

Nunca solía sentarse entre campana y campa- 
na. El otro se encogió de hombros. 

—Ha pasado mucho tiempo =musitó. 

Sí dijo estúpidamente Pac. 

—¿Qué es de tu vida? —dejó caer Martillo Pa- 
checo mientras sobabaconcienzudamenteel tro- 
70 de cuero. 

Tenía las manos como mazos. 

—Bien, ¿y tú? devolvió Pac Spac. Sus hom- 
bros caídos, de peso medio, realzaban más to- 
davía la reciedumbre de su cuello. 

Ya ves —apuntilló Pacheco, con un deje en- 
tre filosófico y cansino. 

—Tú fuiste campeón... reflexionó en voz al- 
ta Pac Spac. 

Aquel cuchitril confería a sus palabras una re- 
sonancia patética. 

Ha pasado mucho tiempo concluyó Pache- 
co. 

Pero el tiempo pasado estaba allí, con ellos: 
viejos recortes de periódicos en las paredes. 

—Tú sabes queno me ganaste... dijo Pac Spac 
con una mezcla de timidez y firmeza. 

Sin embargo, no había en su tono ni un ápice 
de amargura. 

—Te gané —dijo el otro con evidente desinte- 
rés. 

Yo pude ser el campeón... reanudó Pac 
Spac, y su mirada se nubló. 

—Pero te gané =insistió Pacheco. 

Sabes que no—replicó Pac Spac, tratando de 
disimular la emoción que le embargaba. 


Durante días y noches, durante años con sus 
días y sus noches, Pac Spac había rumiado ine- 
xorables razonamientos que demostraban la fla- 
grante injusticia del veredicto. Pero ahora, el mo- 
mento llegado, no acertaba a engarzar dos fra- 
Ses. 

—¿Para eso has venido? —spetó Martillo Pa- 
checo. Pac alzó entonces el saquito de lona y lo 
mostró a su antiguo contincante. Pacheco miró 
sin comprender. 

Vengo a combatir contigo anunció Pac=. 
Vengo a ganarte, Pacheco... Vengo a demostrar 
que los jueces estaban vendidos... Desde el día 
en que me dieron perdedor, no he pensado en 
otra COSa... 

—De eso hace mucho tiempo sentenció Mar- 
tillo Pacheco con estupor. 

—Pero tú nunca quisiste volver a pelear con- 
migo... Tú y tu gente... Me teníais miedo... Por- 
que sabíais que yo había ganado... Y que la pró- 
xima vez no acabarías el combate en pie... —ha- 
bló Pac, rezumando convicción. 

—Estabas acabado <ontestó Pacheco con apa- 
rente ecuanimidad—. Por eso no quisieron vol- 
veraenfrentarme ati... Eras carne de asilo, Pac... 
Esa es la verdad... 

—Te hubieratumbado en el cuarto, como a“La 
Araña Negra” replicó Pac. 

No lo creo dijo Pacheco. 

Sabes que sí... Yo era él único que podía ha- 
berte tumbado... Por eso hicisteis creer a todos 
que estaba acabado... ¡Comprasteis al médico 
para que yo no volviera a combatir! 

La voz de Pac se quebró, obligándole a simu- 
lar un inoportuno carraspeo. 

—He venido para demostrar que aquel com- 
bate estaba amañado —afirmó, una vez recupe- 
rada la entereza. 

—Pero... ¡Ha pasado mucho tiempo! ¿Cómo 
podrás demostrarlo? —preguntó Pacheco. * 

—Peleando de nuevo contigo. Venciéndote 
respondió Pac. 

—¿Peleando? ¿Tú y yo? ¿Dónde? ¿En el Ma- 
dison Square? Vamos, vamos, Pac... Estás más 

loco de lo que decían... ¿Quién iba a organizar 
ese combate? ¡Ha pasado tanto tiempo! Somos 
dos vejestorios... Siéntate, hombre, y tranquilí- 
zate... Lo pasado, pasado está... Pudiste ganar- 
me... Es posible... Pero no me ganaste... Dices 
que los jueces estaban comprados... Es posible... 
Pero yo sólo sé que no me ganaste... Nunca me 
hubieras ganado... Y tú lo sabes... Yo era el me- 


jor... Por eso fui campeón. 

Martillo Pacheco desgranaba las palabras sin 
levantar la mirada, fijos los ojos en el trocito de 
cuero que sostenía entre los dedos. 

—Ahora no tenemos a nadie que organice el 
combate proclamó Pac Spac-. Nadie que se 
mezcle en nuestros asuntos, nadie que mango- 
nee, nadie que nos robe la bolsa, nadie entre tú 
y yo, Pacheco... Ahora sabremos quién es el me- 
jor... . 

Pacheco dejó caer el pedazo de cuero y miró 
aPac. 

—Pero... ¿De verdad quieres que nos pegue- 
mos? —preguntó. Por toda respuesta, Pac abrió 
el saquito de vieja lona que había traído consi- 
go y extrajo un par de guantes. 

Al atardecer, los dos hombres llegaron a una 
playa desierta. El mar estaba en calma. Pache- 


. co, el zapatero, se quitó parsimoniosamente la 


pelliza. Durante el camino habían hablado todo 
lo que tenían que hablar. Pac Spac estaba loco. 
Nada ni nadie hubiera podido disuadirle. Se me- 
recía una buena lección. 

Pacheco no tenía guantes. Había guardado un 
par en el hórreo, colgados del techo, pero un 
acrobático ratón consiguió llegar hasta allí y dar 
buena cuenta de ellos. A Pacheco, como era zur- 
do, Pac le dejó el guante izquierdo. Luego hi- 
cieron jirones una toalla y se vendaron respec- 
tivamente la mano desnuda. También prescin- 
dieron del protector dental. Se remangaron los 
pantalones y Pacheco retiró la hebilla del cintu- 
rón. 

Pac Spac se quitó la camisa. Su torso había 
adquirido con los años cierta flaccidez que se 
hacía evidente, sobre todo en los flancos. Pache- 
co lo observó en seguida y pensó trabajar abajo 
antes de intentar derribar el árbol. Se quitó, a su 
vez, la camisa. Los pectorales eran recios y los 
brazos trenzados como cuerdas de muelle. Pero 
Pac Spac soñaba con la carótidade Pacheco: que 
antaño, según se decía, era de cristal y que él sa- 
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bía proteger bien en el transcurso del combate, 
sacrificando para ello su diestra. 

El cielo estaba plúmbeo, en densidad y en co- 
lorido. El mar también. La arena húmeda cos- 
quilleaba en la planta de los pies. 

— Hasta cuándo? —preguntó Pacheco. 

—Hasta que uno de los dos caiga y no pueda 
levantarse dijo Pac-Spac. 

El guante izquierdo de Pacheco fue a topar 
suavemente contra el derecho de Spac. Y dio co- 
mienzo el combate. 

Pacheco se agazapó, según tenía por costum- 
bre, para atraera Pac. Lacabezaladeada, el hom- 
bro derecho casi distorsionado, pegado ala man- 
díbula. la mano derecha, envuelta en un jirón de 
toalla, flotaba a la altura de la nariz. Los ojos, de 
mirada mate, emergían sombríos e inexpresivos. 
El puño enguantado oscilaba, aparentemente in- 
deciso, al nivel de las orejas. 

*Pac Spac sabía bien que tendría que mante- 
nerse a distancia de ese puño y girar en torno a 
su adversario de izquierda a derecha, con toda 
la agilidad que le permitieran sus viejas piernas. 
El lo sabía. Pero ¿y sus piernas? Parecían igno- 
rarlo. Se arrastraban pesadamente sobre la are- 
na. No, Pac no podía contar ya con ellas. Exten- 
dió el brazo izquierdo, con los nudillos mal cu- 
biertos por el trapo, y bajó la diestra al costado, 
describiendo amenazadores semicírculos. Tuvo 
la sensación de que Pacheco sonreía. El intentó 
hacer otro tanto, pero sólo consiguó una mueca 
que más bien parecía un rictus anticipado de do- 
lor. 

Pacheco blocó sin agobio dos o tres perezo- 
sos jabs de tanteo que su contrincante le envió 
como preámbulo. El improvisado ring sin con- 
fines favorecía a Pac. Si Pacheco quería acorra- 
larlo, tendría que llevarlo hasta las rocas. Pero 
no parecía, de momento, ésa su intención. Se li- 
mitaba a esperar. : 

La tarde caía. La marea estaba subiendo. El 
aire, cada vez más húmedo, olía a hierba. La 
hierba olía a mar. 

De pronto, un directo fulminante perforó la 
guardia de Pacheco y la diestra enguantada lle- 
2ó hasta el ojo. Pacheco respondió automática- 
mente con un crochet que se perdió a dos pal- 
mos del rostro de Pac. Pero no retrocedió. Por 
el contrario, clavó los pies en la arena y aguar- 
dó unanuevaembastida. Había comprobado que 
el viejo Spac conservaba toda la potencia de su 
pegada. Sería necesario dejar que se desfogara 


y luego golpearle los flancos para segarle el so- 
plo. La pegada de Pac Spac se volvería de algo- 
dón y sus.piernas también. Entonces y sólo en- 
tonces, la izquierda de Pacheco buscaría el men- 
tón. Bastaría un golpe para verle derrumbarse. 
Bastaría un golpe. Pero, de momento, era nece- 
sario agazaparse y esperar. Esperar. A que el pu- 
ño de Pac Spac llegara una y otra vezbuscando, 
sin encontrarla, su mandíbula. Esperar. A que 
las piernas de Pac Spac quedaran definitivamen- 
te estáticas y a que los ojos reflejaran los prime- 
ros síntomas de impotencia. Esperar. Esta vez 
el guante de Pac había llegado hasta la ceja y, 
en una rápida torsión, la había abierto. La san- 
gre empezó a manar por la mejilla de Pacheco. 
Resultaba aquél un contratiempo fastidioso, pe- 
ro previsto. Allíno había médicos ni árbitros que 
detuvieran el combate. Y el desgarro se había 
producido en el extremo exterior de la ceja. Por 
tanto, la sangre podía manar cuanto quisiera. 
Porque no le impedía la visión. Pac Spac se ce- 
baríaenlaherida y su obstinada actitud sólo con- 
tribuiría a precipitar su fin. Eso pensó Pacheco. 
Pero un golpe seco al hígado le dobló en dos, 
sus brazos descendieron lo suficiente para que 
Pac Spac metiera una mano en el mentón y Pa- 
checo sintió un peculiar cosquilleo en las rodi- 
llas. Todo un aviso. Soltó, prematuramente, una 
coz de izquierda que volvió a perderse en el ai- 
re porque Spac mantenía su distancia. El loco 
sabía lo que hacía, Pacheco se agarró a él para 
recuperar el soplo y oyó cómo Pac le decía en- 
tre dientes: “Suéltame, suéltame”. Eso era pre- 
cisamente lo que Pacheco iba a hacer. Y lo hi- 
zo, al tiempo que su izquierda martilleaba de 
abajo arriba el rostro de Spac, proyectándole ha- 
cia atrás en un viaje grotesco hasta el agua. “Le 
cacé bien”, pensó Pacheco. “Me cazó”, pensó 
Spac, mientras se debatía en el agua, intentan- 
do reunir las fuerzas para ponerse de pie. Tuvo 
la impresión de que todo había acabado. La lu- 
na había aparecido de improviso y se le acerca- 


ba oronda y socarrona. Uno, dos, tres... Se puso 
de rodillas para volver a desplomarse hacia de- 
lante. Una bocanada de agua salada se confun- 
dió con una náusea de amargura. Seis, siete, 
ocho... Se irguió chorreante. Ganó la orilla tam- 
baleándose. Era carne de asilo. Y Pacheco se 
abalanzó sobre él, pegando con ambas manos. 
Pac movía los brazos desesperadamente, como 
aspas, se defendía a palos de aquella lapa con 
tentáculos que le bombardeaba sin piedad. Spac 
hincó la rodilla. 

—¿Es suficiente? —preguntó Pacheco, jadean- 
te. 

Su figura se había agigantado. Todavía man- 
tenía el puño izquierdo en alto, cuando Spac en- 
derezándose como una cobra al ataque le dispa- 
ró un swing que Pacheco acertó a detener con el 
antebrazo para replicar en seguida con una se- 
rie demoledora. Spac había perdido la distancia, 
estaba desarbolado, pero... se había puesto en 
pie. Y resistió. Aceptando el desigual cuerpo a 
cuerpo. Resistió. Pacheco había olvidado susini- 
ciales propósitos tácticos. Sólo tenía una inten- 
ción: tirar patas arriba a aquel loco suicida, a 
aquel fantasma del pasado, deshacerse para 
siempre de él. 

En el cielo aparecieron las estrellas. Las olas 
iban plácidamente a desvanecerse a los pies de 
los dos boxeadores. El corazón de Pacheco em- 
pezó a renquear como un émbolo oxidado. So- 
plaba dentro del pecho y los oídos del zapatero 
silbaron como una olla a presión. Pacheco es- 
trelló otra vez la izquierda contra el rostro de su 
adversario, peroesta vezel golpe careció de fuer- 
za. Y la réplica no se hizo esperar. Fue un direc- 
to impreciso pero oportuno. Pacheco dio un pa- 
so atrás. Apenas un paso. Un paso. Pero fue el 
principio del fin. Pac Spac estaba en el ring. Co- 
mo aquella noche, hacía ya veinte años, cuando 
los jueces le dieron perdedor. Sus pies sentían 
la resina y el serrín. Sus puños recorrían el es- 
pacio justo, sin descomponer la silueta recorta- 
da bajo los focos. Su mirada había recobrado el 
destello. Sus oídos recibían el clamor. Martillo 
Pacheco se derrumbó, vencido al tiempo por Pac 
Spac y por su gastado corazón. Quedó inerte, sin 
más signo de vida que la sangre que fluía de la 
ceja partida. 

En la noche, Pac Spac levantó el 
brazo en señal de victoria. Era el 
campeón. ¡Si al menos Flo-Flo hu- 
biera visto el combate! 
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HORIZONTALES VERTICALES 


1. Rotundos, terminantes. 1. Especie de adivinación 
2. Planta gramínea que se supersticiosa./ Percibir 
usa para aliento de las por la nariz. 
caballerías. / Instrumen- 2. Tacaño/ Parte saliente 
to de agricultura. del tejado 
3. Lugar de expendio de 3. Teruteru (pl.)./ Tela muy 
bebidas / Que no está clara y sutil (pl.). , 
bien./ Preposición 4. Preposición./ Especie de 
Fragancia./ De elevada liebre de la Patagonia./ 
estatura (fem., pl.). Especie de violonchelo 
Piedra plana./ Nombre siamés. 
de mujer. 5. Sucesión, gradación./ 
Instrumento que sirve Terminación de infinitivo. 
para medir. . Gusto, placer. 
Tomamos, asimos. - Quetiene sus partes muy 
Onda en la superficie del separadas (fem.)./ Nota 
agua (pl.)./ Deslucir. musical. 
Forma de pronombre/ 8. Acudir./ Masa gaseosa 
Distraldo./ Interjección luminosa y caliente./ 
para alentar al torero. Contracción. 
10. Edad, etapa (pl.)./ Llan 9. Linaje./ Calzado abierto. 
con cuerdas. 10. Aborrecer./ Poner sal. 
11. Arbusto de la familia de 11. Zonzas./ Mamífero ru- 
las rosáceas./ Que reci- miante de las zonas bo- 
be mucha luz. reales. 


PDA PS 
Jm 


Pase de un escalón 
_al siguiente 
cambiando una sola 
letra por vez. Tal vez 
lo logre en menos 
pasos que nosotros. 


Anote en cada línea horizontal la palabra 
correspondiente, de modo que no queden letras repetidas 
en las líneas verticales. 


CHECO 
CHINO 
DANES 
FINES 
LATIN 
RUSO 


escalera . 
A. Perro, perra, parra, larra, ladra. B. 
Vaca, Maca, Mata, Muta, Muda, mude, - 
muge. : 4287 


batalla naval ¿anagrama 
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En el tablero hay escondida una 
Jota completa, igual a las que se 
muestran en la figura 1. Se dan 
algunos de los cuadros invadidos 
por la flota, y otros que sólo tienen 
agua. Además, al pie de cada 
columna y al costado de cada hilera, 
se indica cuántos cuadros ocupa la 
Jota en esa columna o hilera. 
Deduzca la ubicación de la flota. 
Tenga en cuenta que los barcos en 
ningún caso se tocan entre sí. 


oculto 


El esquema da pistas con las que usted podrá 
deducir un número compuesto por cuatro cifras 
distintas (elegidas del 0 al 9), que no empieza con 
cero. En la columna B (de Bien) indicamos 
cuánios dígitos hay allí en común con el número 
buscado y en la misma posición. En la columna 
| _R (de Regular) se indica la cantidad de dígitos en 
común pero en posición incorrecta: 


Algunas palabras están definidas con un 
sinónimo, otras con un anagrama (es decir, con 
sus mismas letras pero en otro orden). 


HORIZONTALES DES ADO 
1.Vallas. - 

2.Ru./ Ose 
3.Real. 
4.Alcoba 
5.Nada. 
6.Utilizará 


VERTICALES 
1.Cauce, 

2.Vagó 

3.Sala. 

4.Trampa 
5.So./Taberna. 
6.Sonata. 


acomodo. 
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Las soluciones 
correspondientes 
a estos juegos se 
publicarán en la 

edición de mañana. 


Figura 1 


1 Acorazado 


2 Cruceros 


3 Destructores 


e sa 
o Sa 


4 Submarinos 


Agua 
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En cada casilla van una, dos 
O tres letras, pero en PES 
ninguna línea horizontal o 


vertical hay dos casillas con la misma cantidad 
de letras. Todas las palabras tienen seis letras. 


LIS 
1 


2 
3 


HORIZONTALES: 1. Envío. 
2. Garantizad. 3. Gran canti- 
dad de oro, plata, etc., conser- 
vada en un sitio oculto. 
VERTICALES: 1.Ultima pos- 
tura en una subasta. 2. Quese 
evade. 3. Que tiene bastante 
sal. 


“numérica 


Complete la pirámide colocando un 
número de una o más cifras en cada 
casilla, de modo tal que cada casilla 
contenga la suma de los dos números 
de las casillas inferiores. Como datos 
se dan algunos números ya indicados. 
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P.Sloane y D. MacHale... a DIS 
Grandes Libros De Mente (7 títulos) 
Secretos de un Superhacker (Para atacar 
41 defender= una computadora) $19.- 
Juegos De Mente 


Amazonas (el juego argentino que esta 
Inunfando en el mundo) ; AS 


(01) 374-2050/7903 

Fax 476-3829 

Corrientes 1312, 8* piso, 
(1043) Buenos Aires 
Argencard / Mastercard» Visa 
Banelco / American Express 


